



Recorriendo el Corn Belt

Norteamericano

* por Lucas Horacio Cook


Hace un par de meses tuve la oportunidad de estudiar durante un semestre en la Universidad de Illinois como parte de un programa de intercambio entre la Facultad de Ciencias Agrarias de la Universidad de Belgrano y aquella institución. La oportunidad de vivir seis meses en una de las facultades de Ciencias Agrarias más importantes de EEUU no podía ser desaprovechada, así que partí en enero rumbo a Chicago, ciudad que además de ser un centro financiero mundial deslumbra por la altura de sus edificios, su limpieza, y su organización.  


De la “Ciudad Ventosa”, como suele llamarse a Chicago, me dirigí 200 km al sur hasta Champaign, lugar en donde se encuentra una de las tres sedes de la Universidad de Illinois y que pasaría a ser “mi casa” durante los siguientes seis meses. No fue difícil adaptarme a esta ciudad de 100.000 habitantes que para esta altura estaba cubierta de nieve pero no tardaría en rodearse de plantaciones de maíz y soja. A los pocos días ya me había hecho de amigos de todos lados del mundo: australianos, ingleses, canadienses, mejicanos, chilenos, franceses y un argentino con quien nos rebuscamos para poder conseguir un poco de yerba y así disfrutar de unos buenos amargos. 


De a poco tanto la lengua como el oído se fueron aflojando y el inglés pasó a ser mi “idioma oficial”. Mi fascinación fue creciendo al ir recorriendo esa ciudad que era la universidad. En los seis meses que estuve allá no creo haber recorrido ni un cuarto de los 250 edificios que componen el “campus”. Teatros, un estadio de football americano con capacidad para 80.000 personas y otro de basket con capacidad para 16.000, un aeropuerto, un hospital, líneas de colectivos y policía propias y decenas de edificios dedicados al estudio de cuánta cosa exista son algunas de las cosas que conforman ese “campus”. Pero lo que más me interesaba a mí era el feedlot y los cientos de hectáreas asignadas a diversos estudios agropecuarios. 

Los días fueron pasando y con ellos fueron llegando los trabajos para las cinco diferentes materias en las cuales me había anotado. En una de estas materias, Food and Agribusiness Management, tuve la oportunidad de contactarme con el administrador de alguna empresa de la cual estuviera interesado en interiorizarme; así que como siempre sentí gran afinidad por la ganadería, hablé con Mr. Steve Sonka, profesor muy capaz y exigente, que enseguida me contactó con Carol Keiser, dueña de C-Bar Cattle Company, compañía dedicada a la comercialización de hacienda.


Aunque la actividad ganadera no difiere en gran medida entre los diferentes países, al haberme ido “metiendo” en el funcionamiento de ésta en el país del norte, hubo ciertas cosas que me llamaron la atención.  


C-Bar Cattle Company fue creada en 1985 en Carlinville, Illinois, y hoy se ocupa de engordar unos 3000 animales por vez. Básicamente el negocio pasa por comprar animales flacos pero en buenas condiciones en los estados del sur (Alabama, Mississippi y Tennessee), mejorarlos en un pequeño establecimiento de Illinois y de ahí llevarlos a feedlots ubicados en los estados del centro de EEUU (Nebraska, Kansas, Oklahoma y Texas) donde se terminan a través de contratos de hotelería. Por lo general los feedlots se ubican en esta franja central de estados norteamericanos para así estar cerca de las dos regiones proveedoras de sus principales insumos: al oeste la región proveedora de terneros (Montana, Wyoming, Colorado, New Mexico) y al este la región proveedora de maíz (Iowa, Illinois, Wisconsin, Indiana, Ohio). 

       
Una vez que los animales se encuentran en el feedlot en el cual van a ser engor-dados, se los monitorea constantemente a través de una página de Internet especial-mente diseñada por la empresa. En cada corral de feedlot en donde hay animales de   C-Bar Cattle Company se instala una pequeña cámara de video que transmite imágenes en directo a la página de Internet de la empresa. De esta manera es posible ver el estado y la evolución de los diferentes lotes que se están engordando con el solo hecho de entrar a esta página. La decisión de cargar los animales para faena no sólo se toma en base a las imágenes que estas cámaras proporcionan, sino que también se pesan los animales para asegurarse que estén alrededor de los 545-570 kg. (1200-1250 lbs).
Tengo que reconocer que en un principio este sistema no me convenció demasiado. Al estar uno acostumbrado a mirar personalmente los animales para decidir cuándo están terminados, se hacía difícil entender que estos “gringos” usaran una computadora con el mismo propósito. Sin embargo, me fui dando cuenta de la utilidad de esta página de Internet que la empresa había diagramado. No sólo le permitía  a Carol Keiser controlar distintos lotes en engorde al mismo tiempo sin moverse de su casa, sino que también evitaba los gastos de transporte que se originaban al tener que ir a ver los animales a los diferentes feedlots en que estaban.


Tanto C-Bar Cattle Company como las demás empresas relacionadas con el sector ganadero de los Estados Unidos enfrentan, hoy en día, dos importantes pro-blemas: la disminución en el consumo de carne vacuna y la alta concentración de la industria frigorífica.


La caída en el consumo de carne vacuna de los últimos 20 años parece no modificarse en el futuro según el USDA. Si observamos el gráfico podemos ver claramente como el principal ganador es la carne de ave (pollo y pavo principalmente), y el  principal  perdedor, la carne bovina. Parte  de  este aumento del consumo de  pollo                                
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se debe a la búsqueda por parte de los consumidores de carne con menor contenido de colesterol, hecho que la industria aviar capitalizó bien, lanzando fuertes campañas promocionando su producto. 


El otro problema que enfrentan los ganaderos norteamericanos es la alta concentración de la industria frigorífica. Este proceso se inició a fines de los ’70 llevando a que hoy en día las 4 principales plantas procesadoras de EE.UU. produzcan un altísimo porcentaje del total de carne consumida en ese país. Un estudio reciente del USDA (MacDonald, Ollinger, Nelson y Handy, Informe N° 785, USDA) atribuye esta concentración a tres factores: la reducción del costo por unidad producida de las plantas de gran tamaño gracias a la economía de escala, la agresiva competencia de precios que dejó sólo a las plantas más eficientes y el lento crecimiento de la demanda que también sirvió para limitar el número de plantas procesadoras.


La disminución del consumo per cápita junto con el creciente poder de las plantas procesadoras ha presionado hacia la baja del precio del kilo vivo, llevando a los engordadores a aumentar la cantidad de animales en engorde para mantener el mismo nivel de ingresos.


El semestre se fue terminando, así que presenté un informe con el análisis y conclusiones de mi estudio sobre C-Bar Cattle Company, explicando, entre otras cosas, lo expuesto anteriormente. Y aunque muchas fueron las cosas que aprendí con respecto a la actividad ganadera en el país del norte, mayor fue el provecho sacado a la experiencia de haber vivido en otro país, en el país de los cincuenta estados. 

Consumo de carnes en EEUU 





Carne Vacuna





Carne Porcina





Fuente: USDA


*Nota: 1kg. = 2,2 pounds





Carne Aviar





En pounds por cápita (sin hueso)* 
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